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En1 el Táchira han existido felizmen-
te notables personalidades encauzadas a 
dar tributo de respeto y justicia a nuestro 
Libertador Simón Bolívar y me permito la 
oportunidad aquí de señalar algunas a este 
respecto. El culto tributado entre nosotros 
a nuestro Libertador ha sido positivamente 
múltiple y muy diversificado. Por ello en 
este enunciado estriba una gran dificultad 
para historiar la Sociedad Bolivariana   cui-
dadosamente, haciendo justicia a todos los 
organismos que se han ocupado de ello, que 
son múltiples y muy variados. Esto resulta 
en una dificultad para construir esta historia 
sin dejar en el olvido algún personaje   sin 
mención. Una obra histórica que se impone 
en el Táchira es la de unificar, condensar y 
dar unidad a ese gran caudal de personali-
dades bolivarianas, sin incurrir en absten-
ciones que lamentablemente aparecerían 
sin la voluntad del autor. Yo creo que una 
obra indispensable que se impone en nues-
tra bibliografía local es la de unificar todo 
ese acopio de   material informativo boliva-
riano en una obra completa, ordenada y jus-
ta, que pudiera intitularse “Organismos Ta-
chirenses del Culto Bolivariano”. Tendría-
mos que iniciarnos con el General Eleazar 
López Contreras, uno de los hombres más 
ilustres del Táchira, nativo de Queniquea, 
quien siendo Presidente de la República 
creó la Sociedad Bolivariana de Caracas, de 
donde se irradió el culto General a nuestro 

1	 CRONISTA EMERITO DE LA CIUDAD DE SAN 
CRISTOBAL. Decano de los Cronistas en Vene-
zuela. A sus 90 años se mantiene lúcido escribien-
do y hoy reseñamos esta magnífica síntesis de la 
historia regional, sobre la Sociedad Bolivariana del 
Táchira. 

Libertador con las Sociedades Bolivarianas 
de todos los estados de la República. Así 
nació la Sociedad Bolivariana de San Cris-
tóbal en 1937, formada por distinguidos 
ciudadanos entre los que cabe señalar al Sr. 
Rafael María Rosales. Una vez creada esa 
Sociedad Bolivariana   se abocó a crear las 
diferentes Sociedades Bolivarianas de las 
poblaciones interioranas del Estado. Más 
tarde el Presidente de la Sociedad Boliva-
riana del Estado Táchira fue el Doctor Ale-
jandro Trujillo, y el Señor Rafael María Ro-
sales actuó como Secretario. Estos fueron 
los antecedentes  para el funcionamiento de 
la Sociedad Bolivariana en el Táchira. Más 
tarde por diversos avatares se hizo necesa-
ria a reorganización de la Sociedad. Quizá 
pudiera decirse “la creación de una nueva 
Junta Directiva”. Al acercarse el Cuatricen-
tenario de la ciudad de San Cristóbal, fue 
creada nuevamente la Sociedad Bolivariana 
de nuestra entidad, con su Presidente, el Dr. 
Horacio Cárdenas y su Vicepresidente el 
señor don Luis Jugo Amador con una can-
tidad de funcionarios agregados, entre los 
cuales figuraban, el Dr. Aurelio Ferrero Ta-
mayo, las Señoritas Malula García Tama-
yo y Carmen Aurora Carrillo, el Dr. Ángel 
Biaggini,  el Dr, José  Adolfo Jaime, el Dr. 
Amenodoro Rangel Lamus como Consul-
tor Jurídico, el Dr. . José Dolores Rico y el 
Dr.  José Quintero García. Así lo hace saber 
la Revista de la Sociedad Bolivariana N° 
65, correspondiente al 17 de diciembre de 
1960.  

El 28 de noviembre de 1958, Selecto 
grupo de damas y caballeros integraron el 
Centro. Horacio Cárdenas es digno del más 
alto homenaje de recordación. Le acom-
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pañaron Antonio Mogollón, José Agustín 
Briceño, señorita Malula García Tamayo, 
Carmen Aurora Carillo, el Dr. Juan Tovar 
Guédez, el ciudadano –Alejandro Rojas, El 
Dr. Amenodoro Rangel Lamus y el Dr. José 
Dolores Rico. Así quedó constituida la So-
ciedad Bolivariana de San Cristóbal como 
una de las grandes aportaciones patrias   y 
humanísticas de la ciudad en el momen-
to estelar de su Cuatricentenario.  El mes 
de marzo de 1963. El organismo asesoró 
la celebración del Sesquicentenario de la 
Campaña Admirable, y hubo diversos ac-
tos:  conferencias en los sitios históricos. 
El Concejo Municipal de San Cristóbal, 
presidido por el insigne caballero don Luis 
Santander, celebró una Sesión Solemne. El 
Orador fue el notable Dr. Horacio Cárdenas, 
El Libro “Las Lomas del Viento” se publi-
có como un homenaje a la trayectoria del 
Libertador. En 1968, siendo Presidente del 
Centro el Dr. Horacio Cárdenas, Presidente 
del Centro Bolivariano. Tuvo lugar en San 
Cristóbal una de las más concurridas y tras-
cendentales asambleas de la Sociedad Boli-
variana, presidida por la persona Admirable 
y erudita del Dr. Luis Villalba Villalba. Se 
presentaron importantísimas ponencias y 
se realizaron muy lucidos actos. El Con-
cejo Municipal del Distrito San Cristóbal, 
presidido por el Ingeniero Teófilo Cárdenas 
Ortiz, realizó una Sesión Solemne, el día 23 
de Julio, en la cual el orador de orden fue el 
Cronista de la Ciudad, Dr. J. J. Villamizar 
Molina. Respondió en esta Sesión Solemne 
el poeta margariteño Efraín Subero, quien 
hizo un hermoso panegírico de Bolívar y la 
Ciudad. La Escuela de Guardias Naciona-
les de Cordero, Esguarnac, el Liceo Militar 
Jáuregui de la Grita y la Biblioteca de Auto-
res y Temas Tachirenses se reunieron a los 
agasajos bolivarianos. Se recordó que aquí 
en San Cristóbal el Libertador Simón Bo-
lívar celebró los 10 años del 19 de Abril y 
el aniversario de la Batalla de Boyacá ocu-
rrida el 9 de agosto de 1819.- Ese recuer-

do lo hemos agigantado en los presentes 
días con el descubrimiento del hecho que 
en ocasión de ese Aniversario de la Batalla 
de Boyacá el Libertador sembró en nuestra 
Plaza Mayor El “Árbol  de la Libertad”, el 
Samán emblemático de nuestra Plaza Juan 
Maldonado. Continúa el año 1971. Se efec-
túa en San Cristóbal la tercera Convención 
de Cronistas   Ofíciales de Ciudades de 
Venezuela, y el año 1983 el Centenario del 
Nacimiento del Libertador. La Convención 
Nacional de Cronistas Oficiales de Ciuda-
des de San Cristóbal fue una Convención 
Binacional, en la que participaron además 
de San Cristóbal, la ciudad de Cúcuta, La 
ciudad Villa del Rosario de Cúcuta, la Villa 
Heroica de San Antonio del Táchira, Colón 
por la Municipalidad de Ayacucho y la lo-
calidad de San Pedro del Río. En cada uno 
de esto lugares el Libertador recibió magní-
ficos homenajes, destacándose el Discurso 
del Dr. Luis Acosta Rodríguez, Presidente 
de la Sociedad de Cronistas, y Presidente 
de la Sociedad Bolivariana de Caracas en el 
Parque Gran Colombia de la Villa del Ro-
sario de Cúcuta. Habló el Dr. Luis Acosta 
Rodríguez a nombre de los Cronistas de Ve-
nezuela.  En Acto Solemne de la Academia 
del Departamento Norte de Santander en el 
parque Gran Colombia, de la mencionada 
Villa del Rosario de Cúcuta.

Continúa el Centro Bolivariano de 
San Cristóbal su trayectoria rectilínea. En 
el preámbulo del Año Centenario del Na-
cimiento del Libertador San Cristóbal es 
visitada por enantes personalidades boli-
varianas y ocurren hechos trascendentales 
Entre los visitantes se encuentran los gale-
nos de la Sociedad Venezolana de Cirugía, 
el Dr., Mario Briceño Perozo, el Dr. Gui-
llermo Morón, el Dr. Carlos Luis Villalba 
Villalba, El Dr. Carlos Felice  Cardot, el 
Dr. Lucas Guillermo Castillo Lara, quienes 
vienen a rendir homenaje al Libertador.  El 
Presidente Carlos Andrés Pérez inaugura el 
Rubio la majestuosa estatua ecuestre al Li-
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bertador Simón Bolívar. El presidente Luis 
Herrera Campins en su visita al Táchira el 
2 de octubre de 1982 en la Plaza Bolívar 
de BOROTA, juramenta la Junta Pro Cele-
bración del Bicentenario Bolivariano.  En 
la noche del 2 de octubre de 1982. La Bi-
blioteca de Temas y Autores   Tachirenses 
edita el admirable   Libro del Centenario 
del Libertador en San Cristóbal. El Minis-
tro de la Defensa General Humberto Alcal-
de Álvarez, distribuye entre las Sociedades 
Bolivarianas y personalidades conectadas 
al gran culto al Libertador Las Memorias de 
O´Leary. Se preparan los actos del 24 de Ju-
lio de 1983, El Dr. Edgar Flórez pronuncia 
en la Plaza Bolívar de San Cristóbal a las 8 
de la noche el discurso de orden, a nombre 
del Ejecutivo Regional, El Dr. J.J. Villami-
zar Molina pronuncia el Discurso de Orden  
a nombre  del Concejo Municipal de San 
Cristóbal. Ha pronunciado el Cronista el 
mismo día los discursos de orden boliviano 
en las ciudades de Santa Ana y Palmira.  La 
Presidenta del Concejo Municipal, de San 
Cristóbal, Iraima Ruiz de Guerreo publica 
en una magnífica Edición “Tapices Muni-
cipales” estos discursos con un conjunto de 
actos realizados. Otros personajes como el 
Obispo Fernández Feo de San Cristóbal, el 
Ilustrísimo Monseñor Raúl Méndez Mon-
cada, el Ilustrísimo Mons. Dr.  Carlos Sán-
chez Espejo y el poeta Pedro Pablo Paredes 
se suman a los homenajes bolivarianos.

Después del año centenario bolivariano 
El Centro Bolivariano del Táchira sigue su 
curso.

Celebrado el Bicentenario del Liberta-
dor, una nueva etapa se abre en el Centro 
Bolivariano. Dos nombres deben ser seña-
lados en este sentido. Son los del Dr. Fran-
cisco Fontiveros Casanova, y el de Doña 
Charito Molina de Jugo. Doña Charito Mo-
lina de Jugo ha hecho de la vida, acción y   
éxito del Centro Bolivariano de San Cristó-
bal uno de sus ideales primarios. Se ha pro-
puesto llevar adelante con verdadero tesón 

todas sus esperanzas y lo ha logrado. Esta 
animada por una gran pasión bolivariana y 
por una seguridad realista y pragmática y 
hubo de lograrlo. El alma de doña Charito 
Molina de Jugo, desde el día de su incorpo-
ración a la Sociedad Bolivariana del Táchi-
ra se propuso diseñar trazos definidos y fir-
mes de la nueva estructuración del Centro.  
Aspiró la erección de una estatua en San 
Cristóbal para Manuelita Sáez y lo logró. 
Se realizó una Asamblea el 19 de julio de  
1895 y  se nombró al Dr. Horacio Cárdenas 
Presidente Honorario y se nombró la Jun-
ta Directiva del nuevo Centro Bolivariano 
de San Cristóbal, la cual quedó integrada 
en la siguiente forma: Presidente, Francis-
co Fontaneros Casanova. Vicepresidente, 
Edgar Velandia, Secretario General Pedro 
Raúl Villasmil Soulés. Asesor Jurídico Ni-
colás Rubio Vargas. Tesorero Charito Moli-
na de Jugo. Coordinador de las Sociedades 
Bolivarianas Estudiantiles, Pedro Pablo Pa-
redes, Vocal 1, Nerio Leal Chacón. Vocal 
2, J. J. Villamizar Molina. Vocales alternos: 
Jesús Alberto Labrador, Tania Omaña Cár-
denas, Dídimo Ángel Chacón, Fidel Galvis, 
Belkis Sánchez Herrera, Edgar Ramírez 
Chaparro y Elvira Casanova. Consejeros 
Generales. Rafael María Rosales, Aurelio 
Ferrero Tamayo, Mons. Carlos Sánchez Es-
pejo, Pbro. José Gregorio Pérez Rojas. 

Procedo ahora, antes de terminar y dar 
respuesta a su amable ofrecimiento, abor-
dando la personalidad de dos baluartes 
formidables de la Sociedad Bolivariana 
Tachirense que es indispensable citar. Son 
ellos el Ilustrísimo Mons. Nelson Arellano 
Roa   y el Dr. José Pascual Mora García. 
El Ilustrísimo Mons. Nelson Arellano Roa 
es uno de los personajes más elementales 
en nuestra Sociedad Bolivariana, así como 
lo fue en nuestra Academia de Historia. Su 
inmensa personalidad histórica que se pier-
de de vista tiene el mérito de haber dotado 
esta Sociedad, con el auxilio del Ejecutivo 
Regional presidido por el Lic., Francisco 
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Ron Sandoval de esta magnífica sede, futu-
ro Palacio de las Academias del Táchira. Su 
inesperada y casi repentina muerte acaecida 
en el Hospital Militar de San Cristóbal el 
6 de junio de 2.003, privó al clero del Tá-
chira de una figura estelar y a la Sociedad 
Bolivariana de una base fundamental.  Con 
gran aspiración y celo me invitó a mí una 
mañana a recorrer San Cristóbal para selec-
cionar el sitio donde debería construirse el 
Edificio de la Sociedad Bolivariana. Tenía 
que ser un lugar muy representativo de la 
presencia del Libertado en nuestra ciudad.  
Yo le sugerí   el sitio donde se ubicó su 
casa de hospedaje en la residencia del señor 
Manuel Briceño Atuve en cuyo frente -hoy 
hemos descubierto- se sembró el “Árbol de 
la Libertad” el 7 de agosto de 1819, aniver-
sario de la Batalla de Boyacá. Él prefirió 
este sitio donde estamos por razones muy 
atendibles. Este lugar representa la entrada 
del Libertador a nuestra Villa, quien venía 
a alojarse ese 16 de abril de 1813 en  casa 
de la heroína tachirense, María del Carmen 
Ramírez de Briceño. Además, muy bien 
pensado, eligió este lugar por ser el más 
cercano en donde él conferenció con los no-
tables de la Villa en muchas oportunidades. 
Ese lugar fue la Sacristía del Templo de San 
Sebastián. Así se hizo y apareció este mag-

nífico edificio que él tenía destinado a la 
Sociedad Bolivariana, a las Academias de 
Historia y Medicina, y a otros organismos 
académicos que pudieran aparecer.  Traer el 
recuerdo de Mons. Nelson en estos momen-
tos primordiales es un deber. El otro indivi-
duo meritorio es el Dr. José Pascual Mora 
García, quien ha sido presidente de esta So-
ciedad Bolivariana, Presidente de nuestra 
Academia de Historia, Presidente de Shela, 
Sociedad Latinoamericana de la Educación 
y docente de casas universitarias, entre 
ellas de la muy ilustre Universidad de los 
Andes donde es Profesor Titular. La obra 
de José Pascual Mora García en esta Socie-
dad es verdaderita inmensa. Él ha sido el 
“Goodwill Ambassador” de nuestra Socie-
dad, de nuestra Academia y de nuestro Tá-
chira por todas partes, y ha sabido llevar el 
nombre de Bolívar, adherido al pabellón de 
Shela, la doctrina Bolivariana desde Moscú 
hasta la Patagonia, y en América desde el 
Río Grande hasta El Potosí y cumbres del 
Aconcagua, por muchas Universidades y 
organismos educativos. No podía terminar 
mis palabras sin hacer alusión a estos dos 
gigantescos baluartes.

José Joaquín Villamizar Molina, Cro-
nista Emérito de la Ciudad de San Cristó-
bal.

	


